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			Prólogo

			Ernesto Hernández Sánchez 

			Si la etnografía es la experiencia de habitar en el otro, ¿qué nos dice Trabajo de intervención social con niñas, desde la transdisciplina. Experiencias de violencia sexual por incesto?

			La lectura de este libro es como un paisaje lleno de sobresaltos. Ha sido un recorrido amargo que se va volviendo con cada página un poco menos sombrío. Hay en sus letras una realidad innegable. Están también las voces desgarradoras desde la oscuridad que claman justicia, y desde esas voces surge el trabajo y la voluntad, representadas en las asociaciones civiles y el trabajo de Alba González en sembrar en la tierra arrasada. Ha sido un andar por tierras equívocas, pero en un camino de esperanza. 

			Este libro necesita un lugar especial dentro de la amplia literatura especializada sobre el abuso sexual, especialmente en aquella que es difícil y complicada, aún para sus propios autores. El abuso sexual es difícil de tratar porque supone irrumpir en un espacio donde lo íntimo y el terror se unen. Para quien investiga estos temas significa enfrentarse a numerosos tabús, al deseo de desprenderse de las ideas equívocas sobre el abuso y a tomar con valentía los testimonios de las víctimas y trabajar con ellas para ofrecerles una solución. Para este libro, la experiencia del trabajo con víctimas de abuso sexual por incesto es necesariamente oscura, porque se ocupa de examinar y reflexionar con amplitud en la violencia. 

			El lugar en que debe estar Trabajo de intervención social con niñas, desde la transdisciplina es el punto de llegada a los estudios del rincón más lóbrego de las relaciones humanas. Este lugar debe estar situado en las primeras referencias sobre tres temas: el incesto, el abuso sexual y la recuperación de las víctimas a través de la intervención multidisciplinaria. Este conjunto de temas es árido, difícil de comprender sin la empatía y sin la compasión. Me parece que estos temas han sido abordados desde una mirada empática y compasiva, pero también formada en la investigación y los datos concretos, en colaboración y el ánimo de socorrer a los infantes que lo necesitan.

			De estos temas el libro construye un argumento basado en el desarrollo cognitivo de la investigación se va desarrollando a través de la presentación del espacio, de la discusión del tema de la violencia sexual y el abuso centrado en el incesto; y cuando se ha planteado un marco de investigación completo, se presenta la intervención multidisciplinaria como una eficaz estrategia de atención. 

			En la primera parte se discute una base de datos sobre la región, tan importantes para comprender no solamente el contexto, sino la importancia del ejercicio comparativo con otras regiones de investigación, que el lector realiza mientras recorre Totonacapan y que funciona para cuestionarse si estos temas no son también una necesidad en “nuestro lado” del quehacer etnográfico. La región indígena, integrada mayormente por totonacos, ha sido ampliamente documentada por la autora, con un dominio amplio sobre los temas de violencia, familia y abuso. 

			La presentación de la región es también importante, ya que Alba González logra vincular el ascenso económico del municipio a las políticas sexenales de aprovechamiento del petróleo y su posterior decadencia con el sexenio de Enrique Peña Nieto. La voracidad de las reformas energéticas impacta de manera frontal en las comunidades veracruzanas de la costa. Este subir y bajar tiene importancia dentro del marco de referencia de la violencia sexual porque asocia los niveles de bienestar y desarrollo con las capacidades de la comunidad de enfrentarla en sus orígenes y en sus consecuencias. 

			Esta parte del libro es un espacio construido desde el género crítico. El abuso sexual es la consecuencia de múltiples factores que convergen en un punto: la familia. Es importante destacar que la familia, como lo observa Alba, constituye un frente ante la debacle económica de la región porque solidariza a sus miembros en un ente común, permitiéndoles compartir la carga. Pero esta organización no es ideal, ya que los más vulnerables —las mujeres y los niños— quedan más expuestos a la violencia constituida desde la marginalidad. La familia indígena, con profundas raíces propias, tiene zonas donde es difícil acercarse por su complicada comprensión. La familia es, pues, donde se centran los esfuerzos del libro por com-
prender dónde radica el abuso sexual y sus consecuencias. Esta afirma-
ción no es menor; se trata de una base de orden primario, su parentesco y al mismo tiempo, los lazos que en su conjunto conforman la comunidad. Si estos lazos transmiten violencia, esta llega a la familia, la consume 
y se enquista bajo la ausencia práctica del Estado: una serie de complicidades y tabús en los que la víctima se silencia y los victimarios son encubiertos y desestimados. 

			En ese sentido, el abuso sexual, con sus orígenes diversos, tiene también otra raíz en la que Alba González construye uno de sus mejores argumentos: ante la pérdida de dominio económico y político, los agresores proyectan estas faltas hacia su grupo comunitario y su familia. La agresión es, entonces, compensatoria para ellos, pero, y aquí está el último giro, de dominio sobre aquellos que en un principio tienen que ser protegidos y ahora son sujetos dominados. Esta transición tiene sus orígenes en lo que “debería ser” correspondiente a los roles de cada género y en los que subyace un fondo poco claro de violencia implícita ante la falta de marcos claros de referencia. 

			El sesgo decolonial, importante en sus consecuencias epistémicas, considera que la relación entre el agresor y su víctima está mediada por la incapacidad de reclamar justicia. Una condición generalizada en las comunidades de la región de Totonacapan y asociada a la falta de recursos, tanto judiciales como culturales, para interpretar la injusticia y resolverla.   

			La documentación está dirigida a revisar la literatura sobre el abuso sexual y el incesto desde dos debates amplios y coincidentes: el feminismo y el decolonialismo. La discusión entre ambos espacios epistémicos está centrada en analizar la relación entre el agresor y la víctima, analizando el contexto de crisis económica en la región de Totonacapan y la dominación y preeminencia de lo masculino. Esta combinación es tratada ampliamente a través de la profunda reflexión de la relación colonialismo-género y sus expresiones más brutales. Sin duda se trata de un aporte básico para entender desde su base la propuesta metodológica conceptual del texto: la interseccionalidad.  

			Es en el cruce de las diversas particularidades culturales, biológicas, sociales, que los infantes afectados ven disminuida su propia capacidad como sujetos de justicia. El análisis los define como situados muy abajo en una jerarquía dominada por los prejuicios coloniales, machistas y étnicos, que les niegan la justicia y los mecanismos de sanación y cuidado.

			Los hallazgos del texto sobre el abuso sexual están complementados con una amplia bibliografía, comentada y discutida cuando es necesario, porque es importante dar pasos seguros y concretos si se trata de temas tan complejos como este. Es necesario revisar y dirigir la literatura 
especializada al caso de la cuenca de Totonacapan, para explicar los mecanismos del abuso y como este ha sido una constante dentro de los limitados parámetros de la justicia local. La bibliografía muestra una inquietud constante por la permanencia de los mecanismos de abuso en otros espacios etnográficos. Muestra también el interés de la autora por describir de la mejor manera posible los escenarios donde se ponen en práctica diversas soluciones para la atención de los infantes.  

			Los intrincados senderos del incesto

			Carlos II, el hechizado, rey de España de 1665 a 1700, ha trascendido por ser un personaje aquejado de los más diversos males, como el síndrome de Klinefelter. Esto se debe a la endogamia producida por el incesto dentro de su dinastía. El caso ha sido ampliamente tratado por la historia y los estudiosos del parentesco, quienes han desarrollado diversas teorías sobre la endogamia de los monarcas. Culturalmente, el impacto de Carlos II fue tan importante que dio por terminada la dinastía Habsburgo, siendo sustituida por los Borbones.

			El tema del incesto en la historia y la cultura nos muestra que sus consecuencias son importantes, que altera el curso de las comunidades afectadas, que tiene un origen y unas consecuencias a un nivel mucho más amplio que la familia y se extiende hasta los temas de los derechos humanos y la justicia.  

			¿Existe una dimensión cultural en el incesto? El texto de Alba González nos dice que sí. Que existe dentro de una trama cultural que sostiene las relaciones exogámicas en la comunidad y, por lo tanto, las rompe con su transgresión. 

			El incesto tiene una dimensión cultural fascinante; se trata del tabú por excelencia, del supremo secreto de la comunidad, esa entidad que Alba González deconstruye de forma casi arqueológica. El incesto ha sido un tema antropológico y encuentra su sustento en su capacidad de explicar los orígenes de la parentalidad en sí. Cuando es instaurado, el tabú del incesto impone los límites de la línea civilizatoria. Lo contradictorio es que el incesto ha servido también para hacer “perdurar” sistemas políticos y complicidades que corren paralelas a los sistemas de derecho y justicia. En términos simbólicos, el incesto es la mayor transgresión que un individuo puede cometer. Se trata no solamente del abuso hacia alguien que debería estar fuera de la línea de reproducción consanguínea, lo que evita la similitud genética, sino que produce una ruptura dentro del marco de referencia, trastocando aquello que debería ser sagrado.   

			Es en la relación de lo sagrado que el incesto organiza el principio de exogamia. En comunidades como las de la cuenca de Totonacapan, la exogamia les permite ser diversas, fecundas y saludables, por lo que la ruptura con lo sagrado es una transgresión a ese circuito. Al ser una amenaza hacia la memoria genética y ritual de las comunidades, cuando ocurre, actúa el tabú: se encubre, se silencia. Los costos de estos actos son altos porque afectan especialmente a los infantes de la comunidad; se les violenta de tal manera que las consecuencias pueden ser inconcebibles. Cada infante, cada víctima, rompe el contenido de lo sagrado y trasgrede el tejido de lo social. Refleja, en su abandono, la incapacidad de los mecanismos tradicionales de curarlo. Es tan honda la herida que se necesitan actores externos a las comunidades para sanarlas. 

			La intervención: curar a través del arte

			El libro maneja un tercer concepto que vale la pena revisar. Se trata de la intervención multidisciplinaria. Se encuentra en la tercera y última parte del libro, la más esperanzadora, que propone una forma de actuar para las víctimas, con compasión y desde una postura lograda por el puntual trabajo etnográfico, documental y multidisciplinario. Es desde este marco de referencias que la intervención tiene sentido. 

			La base de la intervención es el trabajo etnográfico contenido en el libro. Es el resultado de años de trabajo continuo, de un interés genuino por los habitantes de Totonacapan y de una rigurosidad científica antropo-
lógica. El quehacer etnográfico contenido en este texto muestra la complejidad de las relaciones de la comunidad con los organismos de justicia y derechos humanos, en la lucha constante por erradicar el mal del abuso y por la delicada atención al tema del incesto. La lectura, vista en esos 
términos, resulta conmovedora y contrastante con el tema: se borda el incesto como una sutura sobre la herida del abuso; lo demuestra, lo desarticula del manto de complicidades en que se enquista y lo expone, con su crudeza, ante las organizaciones civiles y gubernamentales que se tienen que ver obligadas a reaccionar. 

			El acercamiento de la autora a las niñas a través de la asociación civil Casa Nimbe es el resultado del trabajo colectivo de la autora. Las niñas canalizadas, pero al mismo tiempo detenidas en el limbo de la escasez de recursos públicos, continúan vulnerables. Muchas de ellas han sido tan maltratadas que sus capacidades son reducidas y su comprensión ha sido callada. La arte terapia ha sido una teoría desarrollada para construir puentes entre los terapeutas y los infantes, basada en los avances sobre criminología y psicología, así como de terapias de curación basadas en la expresión no hablada y dirigidas a resolver las barreras que dificultan la sanación de las niñas. 

			Como lector estoy especialmente interesado en las imágenes que acompañan el texto. Son el producto del trabajo, cuidadoso y sensible, con las niñas. Relatan su experiencia y es conmovedor cómo explican su experiencia. Se trabaja con ellas a través de las imágenes, buscando dar salida a la vorágine contenida en sus espíritus. Se les da música. Se les dala experiencia del arte como una orientación que les construye un puente, una salida. 

			Trabajo de intervención social con niñas, desde la transdisciplina. Experiencias de violencia sexual por incesto es un texto estrujante, al mismo tiempo que muestra cómo funciona la antropología aplicada y la intervención multidisciplinaria ante la situación de abuso e injusticia. Las siguientes páginas contienen un camino detallado sobre el abuso sexual, el incesto y sus tremendas consecuencias; al mismo tiempo muestra una estrategia de contención, cuidado y compasión, que son necesarias para la investigación de estos temas. 

			Es construir sobre las ruinas.

		

	
		
			Introducción

			Esta investigación tiene la intención de acercarnos al problema de la violencia sexual a infantes como un acto histórico, un hecho delictivo con un aspecto muy sensible, es el incesto, porque la mayor parte de los casos de violencia sexual a infantes es perpetrada por los propios familiares; 
además de que los abusos o violaciones dejan trauma en las víctimas. Frente a la complejidad de este problema, lo que se propone como estrategia es una metodología de intervención social con diversos métodos y técnicas que fue construida para por que niñas víctimas caminen del sufrimiento hacia la ruta de la resiliencia.

			Nuestro acercamiento al tema de la violencia sexual a infantes en espacios rurales e indígenas nos confronta con una problemática multifactorial. Elementos comportamentales que en mayor o menor medida se ubican regiones interculturales: tradiciones de discriminación, exclusión, racismo, relaciones entre géneros con un ejercicio de poder coercitivo entre aquellas que detentan actitudes de dominio por sobre aquellas que han aprendido el sometimiento. Unión de hilos conductores que son obligados a analizar las condiciones sociales que permiten los diversos tipos de violencia en la región intercultural norte denominada Totonacapan.

			El proceso de investigación ha tenido varias fases. La primera en 2014 con trabajo hemerográfico en la ciudad de Poza Rica, Veracruz, y como producto, artículos y capítulos del libro. La segunda fase comprende entre 2016 y 2017 trabajo de intervención social, desde la Red de Colaboración entre Cuerpos Académicos: antropología de género y emociones en 
grupos vulnerables, con el proyecto: “Cuerpos, violencias y vulnerabilidad en espacios de riesgo” con financiamiento PRODEP del Fondo 739 para el Programa para el Desarrollo Profesional Docente y Programa 40968, con productos académicos en congresos internacionales y en capítulos del libro. Finalmente, la tercera fase se realizó en 2019 durante una estancia sabática en el Centro de Investigaciones de Estudios Superiores en Antropología Social de la Ciudad de México con la Dra. Patricia Ravelo Blancas para compilar las partes y conformarlas a manera de libro. Las reuniones en seminarios y encuentros académicos internacionales, organizados por la Dra. Ravelo, favorecieron una depuración en la escritura y estructuración de este libro.

			La lógica que mantiene la violencia sexual en infantes

			La región de Totonacapan en la costa veracruzana incluye varios municipios cuyo derrame económico, a lo largo del siglo XX y hasta 2013, ubicó a la región con alto desarrollo. Como Córdova y González mencionan, la situación económica cambia con la entrada en vigor de la llamada 
Reforma energética durante el sexenio de Enrique Peña Nieto, “la bonanza del municipio experimentó un declive debido a varios factores, entre ellos: la apertura a la inversión extranjera con poca derrama económica hacia los habitantes locales y el decreto de la Ley de hidrocarburos que declara el interés público de las actividades petroleras sobre cualquier otro tipo de aprovechamiento”.1

			Este decreto vulneró a las localidades campesinas e indígenas posesionarias de la tierra. Así, en contraste a la riqueza económica, la pobreza se acompaña de vulnerabilidad para mujeres y niñas de pueblos originarios. México, como país, inició el nuevo milenio con graves violaciones a los derechos humanos, haciendo un señalamiento específico en los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres, jóvenes, adolescentes y niñas. A dos décadas del siglo XXI se mantiene como uno de los grandes problemas que grupos feministas —activistas, académicas, funcionarias, organizaciones civiles— mantienen en la agenda con un trabajo sostenido para atender y prevenir la violencia hacia las mujeres. Todos los tipos de violencia a las mujeres pueden entenderse en el marco de un ordenamiento histórico-cultural androcéntrico sostenido a través de las representaciones sociales, los códigos normativos y las percepciones subjetivas.

			El ejercicio en las posiciones de poder, hoy en día, refuerza la pri-
macía de hombres que los posiciona de manera jerárquica y vertical; pactos patriarcales que consisten en establecer alianzas en donde las mujeres no participan como sujetas activas en la negociación. Estos pactos patriar-
cales son interculturales, interraciales e interclasistas.

			Tradiciones jurídicas y consuetudinarias que devienen opresivas, 
Estado-céntricas y patriarcales, en el sentido que le otorgan autores como 
Boaventura De Sousa Santos,2 Francesca Gargallo3 y Márgara Millán,4 quienes explican la modernidad con prácticas jurídicas colonizantes, su heteronormatividad, incluso su epistémica colonial, se presentan en 
franca crisis civilizatoria; y las luchas diversas de campesinos e indígenas se reconocen como sectores subalternos con situaciones locales específicas, pero con una posibilidad distinta de construir el mundo de vida. Desde ese marco feminista es posible explicar los conflictos a la violación de los derechos sexuales-reproductivos de infantes en territorios interculturales, así como los procesos de atención inconclusos en los que las víctimas 
quedan inmersas.

			La experiencia histórica contemporánea, plural y compleja sobre la niñez y juventud como transiciones vulnerables por la desigualdad y 
la exclusión social “se experimentan de manera diferenciada por cortes y/o discontinuidades poco claras, dictadas por los roles de grupos o subgrupos, que pueden generar matices de cómo se experimenta el proceso experiencial que va entre la niñez y la edad adulta, sea por género, etnicidad, clase social, etcétera”.5 Esos matices en comunidades indígenas 
en el país resultan borrados y están silenciados. En 2017 la Comisión para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas expresó que las mujeres adultas, jóvenes y niñas son la población con mayores desventajas, desigualdades y exclusiones. Así la violencia de género está estrechamente relacionada con las desigualdades sociales y son factor de vulnerabilidad y violencia. 

			Las mujeres indígenas sufren mayor discriminación por su condición de pobreza, de etnia, género, ciudadanía, sexualidad, discapacidad, edad, religión, desigualdad social en la educación, el trabajo, en el acceso a las leyes de protección. Estos sucesos y circunstancias en la vida social de las mujeres indígenas se deben entender como factores entrelazados que se influyen entre sí. Este conjunto de condiciones de desigualdad social, discriminación, exclusión, para análisis y comprensión de la situación en infantes en con-
textos interculturales se precisa como interseccionalidad, una clase específica de discriminación, exclusión, marginación y, para fines de análisis, se suma el problema de la violencia a infantes y jóvenes sujetos a dos esferas normativas: la de usos y costumbres con sanciones morales simbólicas y la normativa jurídica con un alcance correctivo limitado. Esa desigualdad social mantiene el riesgo de debilitamiento y fractura de los lazos sociales.

			Ejemplo de ello es la permanente movilidad o migración regional, nacional e internacional que fragmenta y transforma las condiciones de vida familiar tradicional. En el caso, las regiones totonaca y huasteca, limítrofes por su composición geopolítica, y por la vulnerabilidad por eventos climáticos o físicos —inundaciones—, enfermedades como el dengue, así como la atención en torno a la salud pública que no alcanza a resarcir con sus políticas las consecuencias en salud y educación sexual.

			Este contexto nos sirve para considerar el problema de violencia sexual a menores de edad, adolescentes y niñas en regiones interculturales. Un tema por demás sensible, porque constituye la unión indisociable entre el juicio colectivo con la lógica de un acto que humilla, la falta y el pecado, del envilecimiento y la indignidad en las víctimas con la condena inscrita en códigos civiles y penales federales y estatales; pero, al mismo tiempo, este tipo de violencia, una de las más antiguas,6 mantiene la constante de una posterior indulgencia social y lejanía del aparato procesal judicial, conformándose así una cultura de lo que Georges Vigarello ha denominado “tolerancia difusa”.7

			En comunidades interculturales hacen falta fiscalías especializadas para atender este tipo de delito. La violencia sexual tiene cobertura en los medios únicamente en las denuncias que llegan a los ministerios públicos de los municipios, pero en los casos de comunidades lejanas, éstas no tienen atención a víctimas.8 La opinión pública manifiesta la problemática de violencia sexual como un asunto de prioridad, pero no hay estudios profundos sobre este delito en zonas indígenas. Las mujeres que se atreven a denunciar no tienen el conocimiento de sus derechos, tampoco del proceso penal; no tienen acceso a asesoras jurídicas ni traductoras con perspectiva de género.

			En el terreno académico, las preocupaciones teóricas desde la antropología jurídica en los años 70 profundizan sus estudios acerca de las relaciones que mantenían el derecho indígena con el derecho de estado o, bien, hacia las formas de impartición de justicia en contextos social y culturalmente situados en la construcción social del delito sobre las demandas de conflictos en la vida conyugal.

			Sonia Frías y Roberto Castro en la trayectoria de su experiencia de investigación mencionan que en México de acuerdo con la ENDIREH 2011 las mujeres unidas o casadas “atestiguaron violencia física durante su infancia entre las personas adultas que la cuidaban, lo que constituye una forma de sufrir violencia emocional. Llama la atención que este porcentaje ha ido creciendo, pues, de acuerdo con la ENDIREH 2003, fue de 24.2%, en la ENDIREH 2006 fue de 27.4%, mientras que en la ENDIREH 2011 se incrementó a 31.7%”.9 Mientras que en relación al abuso y la violación, Frías y Castro aseguran que regularmente se cometen por personas conocidas de la mujer, indicando que fueron registrados a vecinos y familiares responsables en casi una de cada cuatro violaciones, esto significa el 23.0% y 23.3% respectivamente, y un dato interesante es que los autores mencionan a personas desconocidas como responsables de entre el 60% y 90% de los actos de abuso sexual.10 Cabe señalar que la encuesta ENDIREH 2011 no menciona el abuso sexual y la violación a infantes, aspecto importante para el estudio de la violencia dentro del hogar.

			La Encuesta Nacional sobre Salud y Derechos de Mujeres Indígenas (ENSADEMI, 2014) confirma que en delitos como la violencia sexual a niñas y adolescentes o el abuso sexual, los principales perpetradores son

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

			

		

	OEBPS/font/Calibri.ttf


OEBPS/image/Portada_ePub.jpg
| SDialogos académicos
TRABAJD DE INTERVENCION
SOCIAL CON NINAS,
DESDE LA TRANSDISCIPLINA

Alba H. Gonzdlez Reyes






OEBPS/font/ChaparralPro-Italic.otf


OEBPS/font/UniversLTStd-Cn.otf


OEBPS/image/Legal.png
UNIVERSIDAD DE GUADALAJARA
Dr. Ricardo Villanueva Lomeli
Rector General

Dr. Héctor Radl Solis Gadea
Vicerrector Ejecutivo

Mtro. Guillermo Arturo Gomez Mata
Secretario General

Dr. Aristarco Regalado Pinedo
Rector del Centro Universitario de los Lagos

Dr. Francisco Javier Gonzalez Vallejo
Secretario Académico

Mtra. Yamile F. Arrieta Rodriguez
Jefa de la Unidad Editorial

Primera edicion electronica, 2021

© Alba H. Gonzélez Reyes

ISBN 978-607-571-308-3
D.R. © Universidad de Guadalajara

CENTRO UNIVERSITARIO DE LOS LAGOS

Av. Enrique Diaz de Len 1144, Col. Paseos de la Montafia, C.P. 47460
Lagos de Moreno, Jalisco, México

Teléfono: +52 (474) 742 4314, 742 3678 Fax Ext 66527
http:/fwww.lagos.udg.mx/

Se prohibe la reproduccion, el regisiro o a transmisién parcial o total de esta obra por cualquier sistema
de recuperacion de informacion, sea mecanico, fotoquimico, electrérico, magnético, electro-dptico, por
fotocopia o cualquier otro, existente o por existi,sin el permiso previo por escrito del ftular de los derechos
correspondientes.

Hecho en México / Made in Mexico





OEBPS/image/portadilla.png
TRABAJO DE INTERVENCION
SOCIAL CON NINAS,
DESDE LA TRANSDISCIPLINA

Alba H. Gonzalez Reyes






OEBPS/font/ChaparralPro-Bold.otf


OEBPS/font/UniversLTStd-CnObl.otf


OEBPS/image/titulillo.png
& Dialogos académicos

TRABAJO DE INTERVENCION
SOCIAL CON NINAS,
DESDE LA TRANSDISCIPLINA





OEBPS/font/ChaparralPro-Regular.otf


